Carta de despedida del Obispo de Orihuela á los curas, clero y demás diocesanos suyos by Orihuela (Diócesis). Obispo (1816-1820 : Simón López)
aÏ
P : : ^ >
•J
. . ..........

C A R T A  D E  D E S P E D I D A  D E L  O B I S P O
de Orihuda , á los Curas, Clero y  demás dioce-*
sanos suyos.
L l e g o  p or f in ,  hermanos in io s , c l  triste y  funes* 
to  caso de separarnos de v o s o tr o s , ta l vez para no 
v o lv e r  á veros durante estavid a  m ortal. U n a  orden 
terminante del R e y  nos extraña de estos R eynos, 
Besam os con  toda sumisión y  respeto la  mano que 
h a  firmado este D e c r e t o ,  y  nos preparamos á p o ­
n erlo  en egccucion  sin la menor tardanza.Mas com o 
en fuerza ' de nuestro carácter tenemos relaciones 
tan íntimas co n  v o s o tr o s , y  somos deudores á sa­
bios c  ignorantes, com o de si .cP**;ja el A p ó s to l ,  h e ­
m os pensado daros razón de nuestra co n d u cta , no 
sea que nuestro silencio escandalíce á los  peque- 
ñ u e lü s ,  ó  preste materia á la m alicia  para ensan­
grentarse en e l .U n g id o  del Señor,
E s  v e r d jd ,  no lo  n egam o s, que e l  M inistro  
de Gracia y  Justicia  nos com unicó en nom bre d e l  
M onarca una orden relativa á que mandásemos á 
todos los Curas P árro cos, ó  los que hicieren sus 
v e ce s ,  explicasen á sus feligreses la C onstitución  
P o l ít ic a  de la N a c ió n ,  en los  dom ingos y dem ás 
dias fe s t iv o s ,  com o parte de sus obligaciones. D e ­
seamos dar cum plim iento  á una orden emanada de
ííUin R e y  á quien siempre hem os m irado con e l  m a­
y o r  ínteres y  con e l  mas respetuoso amor. M as 
desde lu e g o  se Jios ofrecieron inconvenientes gra­
v ísim o s para darle el puntual cum p lim ien to . A c u ­
dim os al Padre de las lu c e s ,  suplicándole se d i g ­
nase ilum inarnos para no errar en asunto de tanta 
im portancia. Bien reflexionad o, form am os ju ic io  
q u e  com prom etíam os nuestra conciencia si nos 
prestábam os á mandar á nuestros C uras lo  que se 
nos ordenaba; y  contestamos al M in istro  que ve­
nerábamos e l  D ecre to  de S. M . pero que no p od ía­
m os en conciencia cu m p lim e n ta r lo ;  pues harto 
harían de e x p lica r  á los  fieles e l  Santo E v a n g e lio  
d e l d í a ,  ó  alguna otra verdad ó  m áxim a cristiana, 
co m o  les está mandado p or los C o n c il io s  y  Bulas 
A p o s t ó l ic a s ,  c o iv í is p e c t o  á Ja salvación de las a l­
mas ,  que es el o b jeto  de su m is ió n , y  de la nues­
tra. E l  o b jeto  ú n ic o , d igim os en nuestro interior, 
de reunirse los  fieles en e l  te m p lo  del Señor, no es, 
n i debe ser o tro  que la  adoracion, la  o r a c io n , la 
recepción de los  Santos Sacram entos, la  asistencia 
á lo s  Sacrificios y  oficios d iv in o s , ó  e l  escuchar 
la  palabra de D io s  de boca de los  P a sto re s , ó  de 
los Predicadores evangélicos. O b lig a r  á los  Curas 
á que exp liq uen  la  Constitución  P o lít ica ,  es darles 
una m isión n u eva , es transformarlos de M inistros 
de la palabra de D i o s ,  en M inistros de las pala­
bras de los  h om b res: es convertir  la  Cátedra del
E sp ír itu  S a n to , en Cátedra de D e re c h o  p ú b lico ;  
es ocupar el tiem po y el lugar destinado por la 
Ig le s ia  para la  instrucción de los fieles en las leyes 
divinas y máximas de la  f e ,  en instruir á los^mis­
m os en las ley es  políticas ordenadas por la Potes­
tad C i v i l  para e l  go b iern o  y fe lic id ad  tem poral; 
es finalmente im ponerles un peso ageno de su m i­
n is te r io ,  y  en m uchos también sobre sus fuerzas. 
2C ó m o  pues podrem os en ,con cien cia  cargar con 
esta nueva o b lig a c ió n  á nuestros Párrocos cuando 
no la ha tenido jamás M inistro  a lgu n o  de la d iv i­
na palab ra , aunque contemos.desde el prim er P r o ­
feta  d e l antiguo  T e s ta m e n to , hasta el mas p eq u e­
ñ o  predicador d e l n u evo ?  Jesucristo y  sus A p ó s ­
to les  nos abrieron e l  cam ino que hasta ahora h e­
m os s e g u id o ,  y la  Ig le s ia  nusiaíijra M adre y  maestra 
n o  nos perm ite seguir otro. I d , d ijo  Jesucristo  á 
los A p ó s t o le s ,  y  en e llos á sus sucesores ; predicad 
e l  E v a n g e l io ,  y  enseñad á lo s  hom bres to d o  lo  
q ue os he d ic h o  : qucecumque mandaci 'vobis. T a l  es 
e l  oficio d e l O b is p o  y  e l  de aq u ellos  que le  ayu ­
dan á desem peñarle, m ayorm ente cuando los  fie­
les  se reúnen en e l  Santuario de D io s  v i v o , y  en 
lo s  dias y  tiem p o  destinado precisamente para dar­
le  c u lto  y  o ir  de sus Pastores la  divina palabra. 
S i  registram os las santas E scritu ras, oím os que d i­
c e  D io s  al P ro fe ta  E c e q u ie l  : „ H i j o  d e l h om b re 
j , t e  he puesto  p o r  atalaya de la  Casa de Israel,
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j j o y e  las palabras de m i b o c a ,  y  anuncíaselas en
„ m i  nom bre.’' Palabras dirig idas no menos á los 
Pastores d e l nuevo Testam ento que d e l v ie jo . S i 
leem os e l  cap ítu lo  6 .°  de los  H e c h o s  A p o stó lic o s ,  
hallam os que los  m ism os A p ó s t o le s ,  á quienes 
debemos im itar, declararon , y  resolvieron para s í,  
no ser justo  abandonar e l  m inisterio de la palabra 
de D i o s ,  por atender á la  d istribución de las l i ­
mosnas á los  pobres ; non est ceqiium nos dereünquere 
verhutn D e l ,  et ministrare mensisy y  e lig ieron  siete 
D iáco n os para ocuparse en este m inisterio de cari­
dad corporal. M as n osotros, d igeron , o cu p é m o ­
nos constantemente en la oracion y  predicación 
de la  divina palabra, j  C ó m o  pues podrem os noso­
tros sobrecargar á los  C uras con una o b lig a c ió n  
entraña de su injuiartciltr,cuando buii laiitai» ias de 
este que apenas pueden llenarlas aun los mas lab o ­
riosos é  instruidos?
Reflexionando sobre esto nos vin o  á la m e m o ­
ria la  o b lig a c ió n  que nos im puso la Ig lesia  a l 
tiem p o  de recibir de la m ism a y  de Jesucristo  e l  
E p is c o p a d o ;  y  notamos que durante la  sagrada 
cerem onia de nuestra ordenación tuv im os sobre 
lo s  hom bros el lib ro  de los E v a n g e l io s , y  despues 
se nos entregó diciendo: Toma el E van gelio , anda 
y  predícalo al Pueblo que te se ha encomendado. E sta  
es nuestra m isión, y  la que podem os y  debemos c o ­
m unicar á nuestros coadjutores los Párrocos y  de­
más O perarios  d e l C a m p o  de la Ig lesia , M is ió n  
que hem os recibido no de los h o m b res, sino de 
D io s  m is m o , y  no podem os abandonarla. C uan­
do  los A p ó sto le s  fueron  reprehendidos de los M a ­
gistrados de que predicaban á Jesucristo  contra lo  
que e llo s  Ies tenian ord en ad o, i  qué respondieron? 
Antes debemos obedecer a D ios que à los hombres.
j Q u é  os direm os de lo  que prescriben los 
C o n c il io s  de la Ig le s ia  sobre este particular? no 
os citarem os mas que e l  Tridentino. Ses. 5. cap. 2. 
de reform atione. „ T o d o s  los O b is p o s ,  d ic e ,  A r-  
5 ,zobispos, Prim ados y  todos los otros Prelados 
de las Ig lesias estén obligados por sí m ism o s, si 
no estuviesen leg ítim am en te  im p e d id o s ,  á pre­
dicar e l  Santo E v a n g e lio  de J esu cristo , y si no 
„p u d ie se n  p o r  sí ( e n  confornrñdod de lo  mandado 
„ p o r  e l  C o n c il io  general Lateranense ) válganse de 
, ,su g e tos  ¡dóneos para practicar saludablemente el 
„ e g e r c ic io  de la predicación ; y  lo  m ism o los de- 
,,m ás Prelados que tuviesen C ura de almas, y  esto 
á lo  menos los  d o m in g o s , fiestas solem nes, ense­
ñando á lo s  fieles lo  que todos deben saber para 
su salvación ; los v ic ios de que es preciso sepa­
rarse, y  las virtudes que conviene seguir para 
evitar la pena eterna y  alcanzar la g lo r ia  perdu­
rable. M iren  los O b isp o s  no se cum p lan  en e llo s  
las quejas d e l  p rofeta  Jerem ías: los pegúemelos 
, j f  ¡dieron pan y  no habla quien se los repartiese," E s ­
tos s o n ,  h ijo s  m io s ,  los poderosos m otivo s  que
im pulsaron  nuestra respetuosa contestación al M i­
nistro de G racia  y J u s t ic ia ,  que arriba indicamos. 
S in  e m b a r g o , hem os sido condenados á un extra­
ñamiento de los dom inios de España con ocupa^ 
cion de tem poralidades. A brazam os gustosos esta 
resolución  de S. M . com o debem os h acerlo  no so­
lo  p or t e m o r , sino también por con cien cia ; ense­
ñándoos de este m od o con nuestro e g e m p lo  ,  lo  
que tantas veces os tenemos d ic h o  de palabra y  
p o r  e s c r i to , ya  én nuestras pláticas fa m ilia re s ,  ya  
en nuestras Pastorales im presas; conviene á saber: 
la  obediencia debida á las leyes divinas y  humanas, 
la  subordinación á las leg ít im as potestades tanto 
C iv i le s  c o m o  E c le s iá s t ica s , el h on or y  deferencia 
á los  m ayores en toda c la s e , y  señaladamente á la  
le y  fundam ental de l a  M o n a rq u ía , la C u n a th u w ü n  
P o lít ic a  que todos hem os jurado despues que la  
ju ró  el R e y .  L eed  nuestra Pastoral de 2 8  de Mar^ 
zo  ú l t im o ,  y  os convencereis de la  injusticia con 
que hem os sido censurados de omisos en a lgunos 
papeles públicos. E s verdad que no hem os rep eti­
d o  exhortaciones sobre este particular á nuestras 
C uras, y  demás dispensadores de la  divina palabra; 
p ero  ha sido porque no lo  hem os ju zgad o  necesa­
r i o ,  no habiendo llegad o  á nuestra noticia que a l­
gún predicador secular ó  regular h aya  esparcido 
doctrinas ni proposiciones ofensivas a l actual g o ­
bierno y  sus leyes»
P or lo  demás ,  estando para separarnos de
vosotros y  acaso pará s ie m p re , no podem os m e­
nos de h acer á nuestra despedida los oficios de un 
Padre amante de sus h i j o s , y  de un Pastor s o l ic i­
to  de su rebaño. O s  encargamos encarecidamente 
e l  santo tem or de D i o s ,  e l  am or á Ja ju s t ic ia , la 
paz y  la  caridad cristiana , com o hijos todos de un 
m ism o  padre llam ados á la eterna herencia de la  
g lo r ia  por los m éritos de Jesucristo  que nos re­
d im ió  con su sangre. N o  a m é is , h ijos  nuestros, el 
m undo ni las cosas que é l  am a: vuestro corazon ha 
sido criado para cosas mayores. E l  m undo pasa , y 
tod o  lo  que h a y  en é l. H o y  es e l  h o m b r e , y m a­
ñana no parece. N o  os fascinéis con sus falsas p ro­
mesas de fe l i c id a d ,  l ib e r ta d , y  de ig u a ld a d ,  que
tanto se proclam an en nuestro^  ^~ 
l ib e rta d  esi? iv ír  libre dd p t u i ú t ^ , no ser esclavos
d e  las pasiones. L a  fe lic id ad  á que debeis aspirar 
es á estar en gracia de D i o s ,  y  ser sus h ijo s  por 
la  práctica de las virtudes cristian as, para ser un 
dia  herederos de la g l o r i a , y  ciudadanos d e l cie­
lo . A  sa lvarse, h ijos  nu estros, á sa lva rse , y  para 
e l lo  es menester guardar lo s  mandamientos de 
D io s ,  y  para guardarlos es menester saberlos, es­
tud iarlos y  m editarlos. P o r  ú lt im o , h ijos  nuestros, 
padres y  madres de fa m il ia ,  os encargam os por las 
entrañas de Jesucristo  que seáis so líc itos de que 
vuestros h ijos  desde niños se embeban en la  d o c­
trina cristiana, y  m áxim as de la fe  que se ensenan 
en las escuelas de prim eras letras: que aprendan los
catecismos dogm áticos de R ip a ld a ,  é h is tó r ic o  de 
F le u r i ,  ú otros sem ejantes, para que alimentando 
estas tiernas plantas con la  leche de la sana m oral, 
y  verdades de la fe , den á su t ie m p o  el fru to  de bue­
nas obras que los  haga buenos ciudadanos de la 
Ig le s ia  y del E sta d o , y por ú lt im o  del C ie lo . M u - 
c h o n o s  tem em os de su perversión, si no andáis m u y  
so líc ito s  en su educación y  crianza; velad para que 
el h om bre en em igo  no sobresiembre otra sem illa
o
que la que os tenemos predicada, y  se pierda todo 
el trabajo  que hem os em pleado en e l  fom en to  de 
las escuelas de niños y  de niñas, bien persuadido de 
la  im portancia de su buena educación para preser­
varlos de los  extravíos de la  juventud, tan propen-
w- t  j  las pasiones, y  de los m alos
eg cm p lo s . Quuriní.^iOs ¿omcí* i r r a & i o , p uJcros
decir que á ninguno hem os o fe n d id o ;  pero sí p o ­
demos asegurar, que no hem os querido ofender á 
nadie y sí hacer bien á t o d o s ,  m ayorm ente en ór- 
den á su salvacionX )s agradecemos e l  amor con que 
nos habéis re c ib id o , y  el honor con que nos habéis 
respetado. E n  torno os aseguramos que os encom en­
daremos siempre á D io s  en nuestras oraciones y  sa­
crif ic ios , os pedidlos hagais lo  m ism o co n  N o s ,  y  
os damos nuestra bendición Pastoral. P o b la c io n  de 
Santa-Pola 1 2 de i^gosto de 1 8 2 0 ,—  
de Orihuela,
IMVRESO E N  MURCIA,
Y REIMPRESO EN VALENCIA POR MARTIN PERIS.  I 8 a O .
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